
1 1 No estoy aquí para hablaros de mí, sino de vosotros. 

2 1 Sobre vuestra generación pesa una gran responsabilidad; la de restaurar la arquitectura 

como disciplina. 

3 1 Creo que está claro para todos vosotros que la arquitectura, entendida como disciplina 

o sistema de disciplinas que tiene la responsabilidad del territorio, de la ciudad, de la casa 

-de la arquitectura-, está en crisis. 

4 1 Debido a una extensa serie de razones, no hemos cumplido con esta responsabilidad. 

Y hemos decidido librarnos de elia cargándola sobre los demás: 

Sobre los propios políticos, de quienes pensábamos que poseían todos los requisitos de los 

que nosovos carecíamos y que, por el contrario, se han transformado en ~o~eradorem de la 

construcción y del urbanismo, aunque fuera pensando en el Partido; exactamente igual que 

lo habían hecho otras categorías de constructores hace veinte años. 

6 1 Hoy, no sólo en Italia, pero especialmente en Italia, la arquitectura está a cero y el 

urbanismo a bajo cero. Y hay que intentar reanimarlos. 

6 1 Esta es tarea de vuestra generación. La generación formada antes de la guerra, mi gene- 

ración, está prácticamente acabada. La generación formada durante la guerra y en la postgue- 

rra ha demos~rado ya claramente su falta de energía, de carácter, de comprensión hacia las 

nuevas dimensiones del propio tmbajo. La generación formada en torno al 68 está decepcio- 

nada de si misma, y no consigue hallar otro modo de .-encajan su derrota que sumergiéndose, 

en las abstracciones de una posición teórica-científica, más o menos válida, o, por el contra- 

rio, prestándose al juego tremendo de la masacre, en todos los sentidos, que se está haciendo 

de esta profesión, entre otras. 

7 1 Y el único modo que considero válido para superar esta crisis es lanzarse de Heno a 

proyectar. Por proyectar entiendo, en nuestro caso, practicar continuamente todos los *mo- 

d o s ~  y «mediosa que conforman un proyecto real. 

8 1 Esto que estoy diciendo nace en las propias facultades de arquitectura. Es un hecho 

136 que he podido constatar asistiendo a casi cuarenta &os de decadencia de la enseñanza, d o s  

1 1 1 haven't come hem to rdk about 
m+ but about yo". 

2 1 Your genultion b-9 a hewy 
respnribility: ro renew axhitecrure S a 
disiplinc. 
3 I I'm rure evuYDne ir ven much 

awre t h a  uchitectuie, in rhc -e of a 
dirdpline ar sysrem of disciplines d&g 
with land we. mn-elanninp. sod hous - 
ine. U in crisis. - 

4 1 For a wide nngc of m o n s  w ar- 
ch.ucrs havc lailed ro hilfil aur mpon 
ribilirv and have iried ra offload ir onro 
0th~; in vanous TMYL The working 
together oí many disiplines ha beui 
rried, which hu led n o w h ~  -Lid& rhe 
achiecrs havc ohn been& aner m im- 
p m v k  as socio1op.U, econominr, politi- 
cimm Or mponribility has been pased 
ro &e politicians who iue helioled m 
p- d i  rhe mquirirer are hcM and 
who, innead, have b ~ o m e  "opamir" in 
building uid rownpbnhg, widi onc eye 
on rhc krry, u l u l y  like other kinds oí 
enrrepreneurs twenty yem aga 

5 I Today, not only but specially in 
Iraly, uchiumire is et mck-bottom and 
m-planning ir evcn wome off. Tbis =te 
of affairs mua be muwd .  

6 1 This r ~ k  falls to your genmtion. 
The generation wbich - eduared befoe 
rhe wu, and ro which 1 helang, L grao 
ticdiy fioished. The generation formed 
d u i q  and afru the w h s  &dy deu- 
ly demonstnred iu Iack of energy, deter- 
mination and undestanding oí the nnv 
dLnensionsin urhirecnue The generarion 
whiich vas farmed m u n d  1968 is disap 
pointed with iwlf; ir is unable ro findmy 
other m y  of "fitting Li' h a n  immers- 
ing iwlfin more or l e s  d i d  rheoretid- 
scientifie absrnaions, or, on rhe orher 
hand, acting as an accomplice in rhe 
maszmc Li d i  se- of thii  but nor only 
this, pmfesion. 

7 1 In my opinion, the only w y  lo 
overcome thir eririr is m throw oneself 
whole-hevredly inro drrigning. By design 
1 mean, in your a*, continua1 practice 
in the " ~ y s " l o d  "m-" which vepan 
of P MI project. 

8 1 Whu Iam raying&rerfmm my 
own perrolid obremrian o£ almorr for- 
t y  yearrof decline in reaching within rhe 
T-rculties of Ardiitemirr, despitethe m g -  
gle by loc tms rhroughout this penod m 
impmue, emnd md bringthe subjea up 
to da- 



9 1 O d y  in lraly do we fmd the 
nbswdiry ofa univerUry w m  which i 
sup& w sdap conrinudly to i r -  
NmSMca, rnd thurby also adapt iu 
d i n g  d. bsiag imrnobilired by rhr 
ngidiry o fmui i621  guideliner aad the 
bureaumy of the olched unioos AF 
h m  rhis the numclow ammpa m 
renew thr tendiing of rhe rubjm have 
heen dis.ipted w a g w t  eneiit thmugh 
rhc loss of s c e m  a£ that "common 
subsnnc2' undulying rhe wiow vpeas 
ii rhe dübrem d e r  oízahitectun] pm- 
~ice. w well w a seme of unity wtrhin a 
building h m e n  thr &@tic, stnicud 
uld fuoctional eomponents. 

10 1 The tnnsition, ¡Q 1936, from a 
reparue Indspendcnt U r h s i y ,  as e x h d  
whcn 1 enrolled as amtdem, m &e Smre 
Uniwmity sysam ledw the adoptioo Eor 
udjimwdthe &id basmadapted 

~ g h e a i n g  wd by [he other ocienrifrc 
or humznimc subjnu. Hownnr, thu 
which i.j opeeific M om di.ciplnc done, 
ia syitheue a& was forgotun. 
An.lpis w be aad is uJeful, bar ir ip 
n c w  rhe purpoae of dc9tB"ng, which is 
m synrhesizc. 

11 l You musr mnvince yourqe1ves 
of the neai to W k  ''degree courw" 
and "universiry depetrmmts" &leb as 
p m  oía  u+ wiit, which is divided up 
h m  rhwr necesrty; uld you musr not 
lo& Eor a "'w*y out" down some side 
a l l g  -howcaer fascinating, It ir ody  a 
panid anrwcr- unless at the sfne time 
you reman, culrurally spePkinb wirhin 
che mmwe "rynem" of a r c h b  
tum. 

12 1 YOU must avord opmnng 
undcr the single guiding E& of 
Tcchnology, oí Hinory pnd of Tmn- 
Pl-ng, ~ K ~ u P  you are @xpwted w 
rasrore rlu: u& of town-phnning and 
u d u v c c u n  and widiin rhe Ltrer rbe 
reconruuaion of the síqb system of 
AIsrheots, Technologp andrhe pmblem 
of utiliry, rhar m, disuibutian 

13 1 Lr ur, h. quite clnr abur  it: 
the three ' 'pa  inroüloidi wrthmrefi- 
cians h ~ e r n u b l y  diwded axhkcnm are 
merely differrnt a r p a  bf iu si+ r d -  
y. W~thout doubt, thcy do not tend re 
vaite rponruieously; on the conrruy, 
they m& mery effort m go rhetr o m  
aepamtc arays. Bur m udiiteaurc cm- 
&ing soIelr in "needs" and pum 
"diambuuod' nnnot &C I esn imagine, 
in a building, placing ce&n funnions in 
t h i  partand on rhis leve], but the p m ,  
tbe homontdseplntians, b e  loreisaad 
theprutions h r e  to be provided, from 
a ems tm~iond  p ~ i n t  of view, by 
Tdnolagy and, k m  a figurauve one, 
by the Form, t b n  ida  of order, digniry 
and bauty whKh shauld shzpc th. 
building. 

1 4  1 EIchbfrhlscthreepartrhasits 
own eoncepnid ~ g u ~ c m c n t s  and pu- 
ricular nppmach. Howew. to devclop u- 
chiwaire dong jun m w two lrnes 
m& oo senre. Designing, l m i n g  the 
profedon o£ archiren, di b m  yau m 

en que los profesores han hecho un gran esfuerzo hacia una mejora, una actualización, una 

amphación de la propia ensenañza. 

9 1 Muchas tentatiw de renovar la escuela -aparte del hecha, absurdo y solo existente 

en Italia, de que pan una Universidad que debería adaptarse continuamente a las circunstan- 

cias y a las circunstancias adaptar la ense5anz.a y los profesores, todo que& lamentablemente 

cristalizado en la rigidez de los programas ministeriales y en la burocracia sindical de los 

quedan dispersas en buena parte porque se ha perdido a.quel sentido de *sustan- 

cia unitariar de los diversos aspectos, de las diversas escalas de la práctica de la arquitectura 

y también de unidad en d interior de un edificio, entre el aspecto estético, el estructtiral y 

el funcional. 

1 O 1 El paso de la arquitectura de la Escuela Superior Autónoma, como era cuando me 

matriculé yo, al Sistema Universitario, instaundo en el 36, ha trasladado a la arquitectura la 

base analítica de la ingeniería y de ouas disciplinas de los grupos científico o humanístico, 

olvidando la base sintética que es propia de nuestra disciplina. Lds análisis pueden servir y 

sirven, pero no son nunca el fin del proyecto, que es sintético. 

1 1 1 Tenéis que convenceros de la necesidad de uulizar los ccursos de licencia-a y 

*departamentos* sólo como partes de una sola unidad, aunque newariamente divisible: y 

no busquéis la asalida* tomando una carretera lateral, por muy fascinante que ésta sea, segui- 

rá siendo parcial, a menos que al mismo tiempo no os mantengáis culturalmente en el seno 

del más general asistema~ de la arquitectura. 

1 2 1 Tenéis qtre evitar la militancia única bajo la bandera de la Tecnología, bajo el estan- 

darte de la Historia, bajo el gallardete del Urbanismo, porque lo que se espera de vosotros 

es la reconstrucci&n de la unidad entre urbanismo y arquitectura, y dentro de esta última, 

la reconstmcción del sistema único de la Estética, la Tecnología, y de los problemas del uso, 

es decir, de la distribución. 

1 3  1 Entendámonos: las tres -partes* en que los teóricos del pasado han venido divi- 

diendo la arquitectura no son más que aspectos diversos de una única realidad: la arquitectu- 

ra. Indudablemente, no son tres aspectos que espontáneamente tiendan a unirse, sino que, 

por el contrario, intentan por todas los medios encontrar cada uno su camino. 

Pero no puede existir una arquitectura hecha únicamente de *exigencias* y de pura adis- 

tribuciónm. Yo puedo imaginar que sitúo en esta parte y en esta planta de un edificio, ciertas 

funciones, pero la pane, las separaciones horizontales, las plantas y los tabiques, vendrán 

dados, consmctivamente, por la Tecnología, y figurativamente, por la Forma, es decir, por 

aquellas ideas del orden, la dignidad y la belleza que finamente deberán configurar el edificio. 

1 4 1 Cada una de estas tres partes riene exigencias conceptuaies y disciplinarias particu- 



lares. Pero no tiene sentido desarrollar una arquitectura en una o dos direcciones solamente, 

y el m e  de proyectar, el aprendizaje que deberéis hacer para una arquitectura, tendrá que 

contemplar, forzosamente y al mismo tiempo, los tres aspectos citados. 

1 5 1 Tres aspectos que, sin embargo, no son todos, porque un proyecto sólo nace si ex- 

iste una voluntad, que hoy podriímos calificar de política, de responder a una demanda de 

construcción, verdadera o supuesta, auténtica o artificiosa. Y para que este proyecto rnazcav, 

es necesario también elegii al que lo habrá de realizar y de qué manera, así como la disponi- 

bilidad real de las cantidades necesarias para costear el proyecto y la construcción. Voluntad, 

Rues, y presupuesto que en cierto modo vienen a añadir unuevas dimensionesn del edificio, 

a la utilitas, firmitas y venustus viuwrianas. 

16 1 Pero dejemos a un lado Las complicaciones (si bien la dimensián económica, que 

es la más descuidada en la escuela, a menudo se queda en el tinrero): lo que para mf, basándo- 

me en la experiencia adquirida en los cincuenta y cinco años de ejercicio de la arquitectura, 

es más importante para empezar es imbuirse de una mentalidad arteaanal respecto de la ar- 

quitectura, si bien esta artesanía deberá recurrir, cuando proceda, al auxilio de una discipliia 

científica o al empleo de un mecanismo de cálculo. Hablo de una artesanía dei proyecto; 

lo que no significa necesariamente trabajr a solas. 

17 1 Creo que es precisamente la alegrÍa del trabajo artecanal lo que ha perdido la disciplina 

arquitecdnica de las escuelas en los últimos cuarenta años, entendiendo como trabajo artesa- 

nai el conocimiento de <qué* se debe hacer y la práctica de rcOmov se debe hacer. En manos 

de Carlo Scarpa, hasta el proyecto de una pequeña torre de una sola planta se convertía en 

la lenta, amorosa consuucción de una obra de arte, en la que cada signo servía a la vez para 

d e l i d  un espacio para vivir y para vivir bien; servía para dar forma y dimensión a aquel 

espacio, incluidos los materiales, obras y mlores; s e d a  para hacer tecnol&gicamente posible 

aquella canstruccibn. 

1 8 1 En el momento en que Scarpa -tomo este ejemplo ...- estaba dibujando en su mesa, 

absorro tanto en hacer un hermoso edificio como un hermoso dibujo (no un dibujo alejado 

de la realidad posible), no existían límites entre las tres dimensiones de la arquitectura y le 

era prácticamente imposible pensar en un resultado independientemente de los medios para 

conseguirlo; de la misma manera que para él era imposible pensar en una belleza arquitectó- 

nica que no coincidiese con un estilo de vida. 

19 1 Savo casos excepcionales de fuerza mayor, Scarpa siempre ha proyectado solo: y 

éste ea otro de los consejos que os doy. Proyectar solo es el único modo de avanzar, de hacer 

progresos, porque dibujando en la mesauno tiene la capacidad de dibujar una cosa, una parte 

las del todo, pensando en el todo y en las otras partes; o al menos dibujar un alzado pensando 

e marter of courw to mnsider togerher 
rhe rhrre dtffercnr aspeas. 

15 1 These thrw a p e a s  are, 
hcwer ,  not aU thue k for a pmjea 
d y  u k  wherc rhue is the wül - 
n o d y s  we would nv the pdirical 
wiU- t i  respwd to a red oi p&umcd 
gcnulie or dciJ dcrnuid for building. 
And for m h  P uroien to "hatch out", 
~omcanp mwt bc chosen who wiü have 
ro do the deaim; in addnioñ, hoar he is 
ch- m u i  b; lwked =t. S wcll u thc 
nl availsbility of finuice for rhe des& 
aod mnruunba We have, thcrefore, rhc 
w U  pnd rhe budgt which, in one way 
or onothcr, form thc "ncw dimensions" 
oí a building donmidc Viwvius" urili. 
tnr, J h F m i t d  &m. 

16 I NexrnhelCsJ, *e wiU luvc 
s ide  &e camP;ePbions (even thaugh &e 
euiilomic dimemion, thc m w  neglected 
~theteuhiqgsi&úofnnpiymibel~t 
cwsidention). What forme, on cht bw 
rir of &-five yem of p&sl nrperi- 
ence in mbirecow, is ttr mon impor- 
rant ~ c g  at tba curse$ is w nppmildi 
a & t ~ l r e  Mdirhe mmtaütyda cnft- 
s m u ~  Thii is m, evai íf &ork win 
have to Jeek die wpporr of e scieniic 
disdphc or u.e a syrrem of ealculatu>n 
in -e way or d e r .  Iam raWg a b u r  
e&-based deuga,,wW do= ea nKCc 
wzly me= working on one's om. 

17 I What, t~ my mind thear=hitoo. 
ruretaught in highereducanseemsto 
hnvc loa m tke Iast fony yevr ü the 
pl- involved in cnfmunrhip. Ir 
mclos knowing "what" hw u> be don+ 
uld learning inpracw " b w "  it údane. 
Evan the desiga d a a d  v& hcame 
in tk han& of Carlo the &w, lov- 
i t x  ~ o n m i o n  of B *erk 05 an. Oae 
in-which e v c y  rign w e d  ro ourliae i 
$pace for livtng in and living wcU,to pn>- 
vide thc s m c  with form aod dimemiam 
i n d u s u i g * m d  p s r n  and daurs, 
m d  re make che building tahnoladcal- 

h e  uear af~rrhice&wece not sein 
os se~vpte  dimensiont He fonnd ir p"- 
nonlly imposible to conceive m end 
mulr independenrly of the monis for 
sdiiaringitand, Iikawiw, ir wasimporst- 
ble far hrm to i m w m  uehitcrmdkav- 
ry which dacr nor couicide wirh a style 
of living. 

19 1 &id* u<wptiond MW ba- 
yond his control, Surp. llwayr design- 
ed on hir awn. This s ~omething elre I 
reeommend yau re do. Dengnrng on 
one"s own is rhe only way to proced 
to m& progres, because a rhe dmwing 
b a r d  you expres your nbility rn dsrgn 
something. a p m  wilh borh rhe whole 
and tk otherpmin mindor, a the v q  
leas, an dcvltion with aviear m rhc plan 
or vt~eyena. This isnot poirible if rnm 
tlian mu paran ú involyed, tmíuchdr 



who rhink dong rhe same lines u e  &le 
ro dividc the work up. Y w  shauld be 
&l. howcver. ?a the h place, if you 
do nar work alone you will never 
d i ~ o v e r  your weak p h m ,  &ore yo" 
mua work on uid pur righr; recondly, 
where rwo or three peaple wark on rhe 
rame pra~ect nch ha. rhe impresrion of 
bemgdie puid,ng foree.of having @ v e d i  
conuol.He ir unaware rhar hir own con- 
rrburion ir reduced, dismrrcd or altered 
by [he orhers 

20 1 YQU muar alrrady kaow. oryou 
wiU soon know, rhar thcre u. many 
"sptnduds" or rcgulationa which c h m  
nel p r w  m dlecrianr detumined by 
social nononuc, protecáoa rgaimr fue 
and umhquh, €he %aíe@wdin~ of m 
mi and physicai M c h  01 the psasomi c9- 
tUiz of t h o ~  who dnffed them. Tbey 
m q  be yery impomnt, @ven if at umes 
they reveal the b w u u n t ' s  dPUr m pm 
*te to thr devimcnr of the designer. 
None [he lesa. i t  U wonh aikisg di rbia 
unn panv rdia rhn s. mmembMng rbat 
regulations come and ga but &5au- 
re remains, 

21 1 You wJ1 have often h d  
toam-pl-ing n f e d  to m m o W e  
to&techwthiaisinmrhew.Ho 
wevrr, you rhould attcmpt ro virw the 
d i r y  ol dcsigning in globd urmr, ar 
mcntioned abavc. If, thocfore, vou l w k  
through theorher cnd of ywr & l ~ f m ~ c ,  
it d& dcu rhac no toam, 1 wiü not 
=y nyhnniful boratlean wellarmgdand 
&im~ lpomblemthodtanu~bao d e  
velopmenr scheme to &ate building. 

22 1 How?baupmyontaGddwrt 
and yo" wiü be ;rblero do so, givm that 
in rhe lur f e t ~  &do the old T w n  DC 
velopment Scheme, dmwn up accoldlig 
torhe 1942 law, has nor worked 4 (tl- 
SO beesuse ir beanveniern te nick 
to <he law md the deudo~mentsdiema~. .. ~~ - 

Furthermow, in recenr ycm. rhc "ncw 
way" for town-plrnning has bcen cven 
wnm and shown iroclf a d a d  cnd. An .. - - 

abbsalure necess~ty S a Town-Plannmg 
Law wbicb simplificr the prepar1ng of 
~~hcsandreduces  roafewthecssenu- 
11 standards. What is required is, above 
a& s Schemc thatrepawethe lnrge linhs, 
rhe bis rnucturrrsprad over long peri- 
ods from thc partid schcmes. The latter 
disuldbednwnuponthebasisofad 
quanciry of date urbe &eral Scbema 
a d  a complete, accuyare a ~ d  u~ to -dau  
donlmenulton oí whtr &ady cxisrs 
T h s  shonld be pan of a Detailcd Sche 
w which U &cicndy w&m. bu- 
subject m pam& legidation or m rhe 
individual iinterans of th contaning 
Aothorit~es. 

29 1 With rcgard co he %heme, you 
yourrelver w3l h&e ro fm r gviuinely, 
rarher rhm rupcrficidly,culrural i dn  d 
the ciw u ir shoud be tomorrow. ThL 

en la planta y viceversa, lo que no es posible cuando se es más de uno, a menos que se pueda, 

entre amigos muy parecidos, dividir el trahjo, pero jojo! Ante do, si no trabajáis soios 

no sabréis nunca cuáles son vuestros puntos débiles, los que tenéis que cuidar, que corregir; 

en segundo lugar, un proyecto realizado por dos o tres da a cada uno de los participantes 

la impresión de ser él quien dirige, quien lleva la operación, y no se percata de que, s i n  darse 

cuenta, su obra es reducida, mutilada o desviada por los otros. 

20 1 Ya debéis saber o lo sabréis pronto, que existen muchas *normas. y reglamentos 

que dirigen los proyectos, según perspectivas de econoda socid, de defensa freme a incen- 

dios y terremotos, de higiene física y mental, o según los criterios personales del que escribe 

el reglamento. Son quizá aspectos muy importantes, aun cuando a veces scm el signo de una 

voluntad de prevaricación del burócrata contra el que proyecta; con todo, será conveniente 

tenerla en cuenta mrn grano salk, es decir, considerando que los reglamentos pasan y la ar- 

quitectura permanece. 

2 1 1 Habréis oído hablar del urbanismo como una bola de preso en el pie del arqciitec- 

to; y en parte puede ser cierto. Pero tendréis que intentar contemplar esta realidad del acto 

de proyectar en sentido global, como ya he dicho; por lo tanto, si invertís vuestros anteojos 

entenderéis que no será nunca posible una ciudad, ya no digo hermosa, sino tan solo ordena- 

da y eficiente, sin un plano regulador que discipline las construcciones. 

22 1 ¿Cómo? Esto tendrá que descubrirse, y podréis hacerlo vosotros, dado que el Plan 

Regulador clásico, redactado según la ley de 1942, no ha funcionado bien en los últimos de- 

cenios, (también porque no les iba bien respetar leyes y planes) y dado que ha funcionado 

todavía peor en los últimos años la mueva vía* para el urbanismo: vía que ha demostrldo 

ser un callejón sin salida. Es absolutamente necesaria una Ley Urbanística que organice los 

planes de una manera muy sencilla y con pocas normas esenciales. Sobre todo un plan que 

separe, quizá, las grandes redes, la grandes estructuras para periodos largos, de los planes pm- 

ciales que deberían realizarse partiendo de los pocos datos que conforman el Plan Geheral 

y provisto de una completa, actualizada y correcta documentación de lo existente, con un 

Plan de Detalle suficientemente homogéneo, pero que se substraiga a las legislaciones parti- 

culares y a los inrereses particulares de los Entes Contraantes. 

23 1 A propósito de los Planes, vosotros mismos tendréis que ir f~rmándoos una idea, 

no culturalista sino cultural, de c&mo deberá ser la ciudad el di de mañana, conjugando las 

partes nuevas con las existentes, algunas de las cuales exigirán principios particulares, pues 

hoy en día, la totalidad del sistema urbano no es nunca homogénea. 

24 1 En la parte nueva de la ciudad se planteará un problema peliagudo: <barrios dor- 

mitorio o sistema integrado de vivienda, servicio y terciario? El problema no es nada simple 139 



y se necesitará tal vez vuestra juventud para salir de los esquemas de final del XIX, hoy de 

moda, y afrontar la realidad de una vivienda que en gran parte se deberá dispersar por el 

campo. Pero el problema reside en los medios de transpone: su eficiencia es condición indis- 

pensable para una ciudad a la altura de los tiempos. Y, en este tema más que en otros, quien 

se quede parado ectá realmente perdido. 

a& 1 Vosotros tendréis que intentar, en cada caso, que las viviendas sean *habitablep. y 

esto no sólo se consigue respetando las normas de higiene. En los pueblos de los países nórdi- 

cos y en los de Norteamérica hace tiempo que se ha encontrado el camino para una construc- 

ción residencialconfortable en todos los aspectos. Italia ha hecho mucho estos Ultimos &os 

por conquistar el sentido de la casa, pero todavía queda mucho por hacer. Hay que sacarse 

de encima el dilema de elegir entre una casa-monumento y una casa estándar. En el futuro 

el hombre vivirá mucho más en casa y deberá por lo tanto tener un ambiente, interior-exterior, 

capaz de satisfacer al mismo tiempo la necesidad de dignidad y la de intimidad. Es ridiculo 

enamorarse de las casas populares de los años treinta en las que el arquitecto buscaba desfo- 

su necesidad de umonumentalidad*. Un monumento, para quien sabe hacerlo, puede ser 

también muy simple -o muy rico-, pero alejado de timpanos y columnas. La casa es solo 

una casa y puede ser deliciosa aun sin tener pretensiones arquitectónicas. 

26 1 Pero si realmente queréis proyectar nn monumento, esperad o buscad la ocasiOn 

adecuada. La palabra nmonumentos sigaifica recuerdo, exaltación de una idea, y por lo tan- 

to, puede ser a p i i i a  -como se ha hecho siempre- al edicio que alberga la institución, 

cualquiera que sea. Incluso el cementerio y la cárcel pueden ser contemplados como ocasio- 

nes para un proyecto monumental. Pero atención: existen varios tipos de monumentalidad, 

y para qn cementerio seria más oportuno tomar en consideración la monumentalidad pro- 

funda, pero no vistosa, del cementerio de Asplund, e4 Estocolrno, que la del denominado 

cementerio emonumentala de Milán: la monumentalidad de un cementerio debe suscitar el 

llanto, mientm que la del de Mil& suscita la risa. 

27 1 Por otro lado, un monumento no debe necesariamente ocupar un área muy granae; 

puede ser -como las primeras obras de Aldo Rossi, y, tal vez, las más hermosas- de pocos 

metros cuadrados, de pocos metros cúbicos. Pero hay que poner toda el alma en esos pocos 

metros para que salga verdaderamente un monumento. 

28 1 Y para adquirir las bases, tendréis que contemplar y dibujar muchos telievea de 

la arquirectura de Grecia, y penetrar en el misterio de aquellas proporciones perfectas, de 

aquellas decoraciones perfectas, aun cuando el mommento que queráis diseñar después sea 

todo liso. En el catálogo de cualquier ucasax que fabrica caracteres de escritura calcables en- 

140 coíltrarnos infitiidad de modelos diferenres entre sí. Y sin embargo, son transformaciones. 

24 1 A prr~.ingprobimi wiü be poe 
ed in the new pur of the «y: domi t ay  
diarie*; or in& symm: living u- 
mmmnkrion, remices and rertirry =- 
wr? Ir i i  anyching bu< aiimple pmbiem. 
Puhaps, what wüi he nceded b your 
youdiful a ~ r u d e  no w to  ger awsy fmm 
die lare X E h  m in vognc 
at p r w t  uid  faee up w the nality of a 
msidentiai aceomm~dation whch d 
have to  be a luge m e a r  d ' i p d  in the 
u>wiuYr;de. But the problem is urrirrly 
unrered ofi t h e m s  of uatspn: thir 
effin'ency S an imiipuabie requintre far 
a c i q  abreas of the u-. In rba in 
other things, whmver mvks time is losi 
for gnod 

25 1 huiy e, you d lnverauy 
and m& the d d i n g s  '<h&irabie" and 
not only by resperring thescuiduds for 
hygiuie. In nonkm Evopenn munuter 
and in Nanh Ame<% rhey have lUendy 
longince gone rn for aii-mund confort 
mudemal building. Much hasbeen done 
rn Itely in recent dendes ro aehwe S 

wnse d what sho- is, but them is sil1 
a lot to be done. We mvst obnke off rhe 
dílemma of having to choose between a 
ho~e~monument lnd a s m d a d d  p r '  
dun. In thefurure, man willspend much 
more of his time at home m d  wtU 

uire an Liletiorsxmior en- e-e"% vironmcnr a le to  raridy borh rhe nced 

for dignity jnd for inrllnacy. ir ir 
D U o u r  ro m about thccouncil hovr 
k g  of che 1916 ui which the u rh i t s t  
venred hiP owo desrrr for ;l "manumen- 
u l  scyle". For die uchiteu who knows 
Bow r s  a abour ir, a monumcnt can dso 
be very simple -or vrry etaboratr  but 
fu removed kom tympana uid mlumnr. 
A h o w  ir mereiy a houre and n n  be 
delightfvl cven without prereiiuous ar- 
chirwninl featurn 

26 l If, howcuer, you inrin on 
de+q a mo-cm. wait br &e right 
mamem or oppomuiity. Ths word "mo- 
numem" meanr remembnme, cgaluú- 
on  of on ida and is thcr.fom a p p l ~ d l e  
-ashasdwayr been the ~ag-wthed- 
fioe rbc ho- minnitution, whiever 
n may be Even a n m e t q  or a p h n  
rui be a suitsbleovbjm for a monumcn- 
ral duign. Hur be urchi l .  Thcm sic v u i -  
our kmds of rnonumenrsl q l c r .  In thc 
csre of a cmmiuy, ir wodd be mom ap 
propdsie to ~widerd>epmfoundly, but 
m gYishly, mmment l l  sryle ef rhe l\o- 
plund emeruy in Stwkhoh, rather rhui 
thac ~f the "monusierml" c-emeiery in 
Milui. The monumurtd m r e  of a ce- 
metery shodd movc onc to sorrOW, whe- 
n u t h a t  of Wan mova ene to laughw. 

27 1 On the o t h a  hand, a monu- 
mcnt aeed not n e d y  -ver a large 
arca. It may con& d a  few quare me- 
tm, a few EU&C meues, like dre first 
wwks o+ Aldo Ros¡ (and p h z p s  hii 
bw).B~ywnivstputdIyo&gmLno 
rhosefovmcoes forthe~nd1eou1rzo be 
a md monumenr. 

2s I The Dght grounding ir obtsm- 
ed by laokingrr i n d h q m a n y  &e6 



af Greek archirenure andpeneuating rhe 
myrrery of thow prrfen proporrions, 
rhore perfecr decoratiaúons, even if you 
wish ro design a toraUy suaighdorward 
monument. in the c~rdogue of any ane 
of the "houser" which provide unable 
wriaeo ebannerr you wüi find an endlea 
number af different models. Yet they m 
a11 transfomations, at a subsequenr aagc 
or not, of the chud- on Roman iamb- 
nones, fmm Julius Caerar ro Trajan. Thc 
-me rpplies in arehirmure: whate~er 
language you ehoore, you will always 
have to d u  to a model, which in Ewope 
is that af G m k  architectore. 

29 1 Probably some of yo" are 
dmaming not so muchof a single monu- 
mear, even one reduced to a smdl pyn- 
mid in the centre of a sqwe, b u  vi-g 
thccis.eone by íone, you wauld Like to 
select an arca sufficienrly large andcons 
picuous for an entire monumental quar- 
ter, mmnhing like the Roman Pon. vd 
m e d  as a whole; t h ~ t  is, an mmple of 
whar French academics oncr d e d  le 
g r n n d e r t m p i i o ~  I d d y ,  it would be 
wondchl to daign somerhing of the 
kind. But with what means? 

30 1 Fint of .U, we mun am by 
considving whar means we, and in this 
case yo", have. Do you poscss a luigua- 
ge apnble of r e d y  m d i n g  u to mim- 
pact of this kind? And whut l!nguage ir 
S Ivthue anyons inthe lurcu~nq who 
has been able ta deal with great themer 
of rhisnmme? Perhaps rhue hs: Le Cor- 
busier ar C b d i p h .  E&. at D q  m d  
maybe Wrighr could have been one of 
them. Bur al1 rhree are now dezd andri- 
m a  hayc dianged It was posnhL forper- 
ronalitiu of formidable intdligcncc, an- 
siriviry and imaginatian, like Kahn and 
Corbu, ro handie ruch thcmcs without 
b e i q  parricularly charirmatic or having 
diar thimr for powu charactcristic of 
Wright. Today, however, this ir no Ion  
ger within anyone'i power due to the 
compliared nanim of diings ind rhe la& 
of suitable dientr. 

31 1 Clienrn, in fzt .  represent the 
"me?m" for ~rchitectwe, whe- the ar- 
chitect himseü doei not. These ue just 
as imponant e the uchitecr's own per- 
roxul apabilirier, rince hir being &le to 
work depends oo romeone hiring him. 
And rhú does nor happen ensily, n le* 
in our case. 

32 1 F h  of all, rhe problcm of 
building a monument should out of 
a demand for ir, which is nonzUncnt. No 
ane seems imererted nowldays in 
building a monumenal eomplex, or at 
Ieast nobody has werasked himreüwhat 
ir cansisu in (morcovcr, if he h d  asked 
himdf,  thc reply would have been 
negative because thir ir now the nile far 
wuything). Even thc polirician, who a? 
rhe time of rhe Pope. and Empemrs or 
Kink rhougbr it natural ro leave behind 
a nign of his own age uid civilimtion, has 
now beeo induced a n d  led by ur airh 
our self-inflined polemics- to conrider 
from among rhe ~ l u e r  of the ciry only 

realizadas más o menos sucesivamente, de los caracteres de las lápidas romarus de Julio César 

a Trajano. Lo mismo ocurre con la arquitectura: cualquiera que sea el lenguaje que elijáis, 

deberá siempre referirse a un prototipo que para Europa es el de la arquitectura griega. 

29 1 Pero alguno de vosotros sueña no tanto con un solo monumento, 

y reducido a una pequeña pirámide en medio de una plaza, como -considerando la ciudad 

por partes y deseando para sí una parte suficientemente grande y vistosa- con todo un ba- 

rrio monumental, algo como los Foros Imperiales de Roma vistos en su conjunto, es decir, 

lo que antaño los franceses académicos denominaban les grandes mmpositions. Yo creo que 

sería idealmente muy bonito ponerse a proyectar una cosa así, pero tcon qué medios? 

30 1 Empecemos, ante todo, por considerar los nuestros, que en este caso, serían los 

vuestros. (Contáis con un lenguaje capaz de resistir un impacto de este calibre? Y (cuál es 

este lenguaje? ¿Postracional o Postmoderno? (Ha habido alguien en el siglo pasado que haya 

sabido afrontar un tema tan grande como este? Tal vez haya habido alguno: Le Corbusier, 

en Chandigarh y también Kahn, en Dacca, y quizá podría haber10 sido también Wright. Pero 

los tres están muertos y los tiempos han cambiado. Si era posible para personajes formida- 

bles en inteligencia, sensibilidad e imaginación, como Khan o el Corbu, afrontar temas de 

esta envergadura, hoy si no se posee especiales dotes carismáticas, o sin aquella voluntad de 

potencia propia de Wright, esto ya no es posible para nadie, por la complicación de las cosas 

y por la faíta de un cliente adecuado. 

3 1 1 Porque el cliente representa los *medios* para realizar la arquitectura, que no son 

los del propio arquitecto; pero son tan importantes como los medios personales de éste, puesto 

que, para que el arquitecto sea contratado, es necesario que alguien 10 contrate. Y no es nada 

fácil, al menos en nuestro caso. 

32 1 Primero, porque el problema de la construcción de un complejo monumental habría 

de nacer de una demanda que en realidad no existe. A nadie parece interesar hoy día la cons- 

trucción de un complejo monumental, o como mínimo, nadie se ha cuestionado en que con- 

siste (y si alguien hubiera formulado la pregunta, la respuesta hubiese sido negativa, porque 

ahora esta es la regla para todo). Incluso el político, que en tiempos de los Papas, de los Em- 

peradores y Reyes, pensaba que era lógico dejar un signo de sus propios tiempos y civiliza- 

ción, ahora se ve llevado -influenciado por nosotros con nuestras polémicas autolimitativas- 

a considerar, entre los valores de la ciudad, sólo aquellos que nos ha dejado el pasado, y a 

verlos más válidos cuanto más lejanos son. 

33 1 Pero aunque existiese el político iluminado -rara avis- que nos apoyase, ¿cómo 

lograría convencer a los otros políticos de su tendencia, de su partido o de otros, de la bon- 

dad de su idea, cuando para ciertas cosas, sólo se llega a un acuerdo de toda la clase política 



cuando alguno se calia? Y, en la hipótesis improbable de un acuerdo total, completo, <de 

dónde saldrían los fondos necesarios, por no hablar de otras necesidades, que conlleva la mano 

de obra artesanal que ya no existe y que sería absolutamente necesaria para dicha obra? Y, 

(con cuantas Comisiones, cuantos controles, cuantas resistencias tropezaría el proyecto, em- 

pezando por Italia Nostra y por los *expertos* que escriben sobre arquitectura en los peri& 

dicos, para acabar topando con las Comisiones de Bomberos, o de los Bienes Culturales, o 

de la Provincia, de la Región, de la USL, sin contar con la que sin duda detectaría 

en el proyecto algún peligro para la ecologfa! Y en el mejor de los casos, jcuánros años pasa- 

rían hasta que se iniciaran las obras? ¿hasta que se muriese el arquitecto? 

34 1 Pero no os desaniméis: se puede hacer una obra de arte teniendo a la disposición 

de uno tan solo quince o veiure meuos cuadrados de terreno, como ha demosvado Braman- 

te en su .templete de San Pimo in Montorio. El umonumenton, sea grande o pequeño, 

lo realizaréis cuando encontréis, si tenéis suerte, la ocasión; para la arquitectura, la monu- 

mentalidad deberia ser un privilegio, una excepción. Pero las cualidades del buen proyectar 

y del buen constmír deberían estar presentes en todo edificio, en todo accesorio, en todas 

partes. Y es posible que todos lo logren, igual que todos pueden conquistar, para SLU proyec- 

tos y sus obras, el sentido de la dignidad, de aquella dignidad, para encendernos, también 

presente en una casa de campesinos: la dignidad del hombre, que no necesita muchas cosas 

para expresarse: sólo necesita un arquitecto que también sienta esta aecesidad de dignidad. 

Algo poco frecuente. 

35 1 Yo he terminado, ha sido la charla, tal vez un poco paternalista, de un anciano. 

Zevi ha escrito que el estilo de mi *broma-proyectan (capricho) para la Ópera de Roma no 

es postantiguo ni postmoderno: que es tan solo un estilo senil. Y es verdad; pero a mi edad, 

yo prefiero p e a -  de senilidad que de infantiliámo, como les ocurre a otros, por lo demás 

ya maduros y fuera de la escuela. 

36 1 No he venido aquí a mostraros mis últimos proyectos, que, por otra parte, para 

mí han estado motivados por circunstancias determinadas que me ha parecido oportuno des- 

cubrir. Pero se trata de excepciones a la regla: regla que por otro lado, no existe y todavía 

tiene que ser descubierta. Y espero que se& vosotros quienes saquéis a la arquitectura de 

la ciénzga de las renuncias y del laberinto de las utopías. Lo espero y os deseo éxito. Gracias. 

Ptlbbado n, .-. Unwriidd & h r .  XJ1-19w.Sl.y bl -Damup nlm bm, XU.1987. 

r h w  Lft bu die aur. dl the more vdid - .  
thc remoter they are. 

33 I But =ven if, rnrn m&, the 
dipd polir~cipn o i snd  -which 
m l d  beu>mcnitntfor- hmwould 
he mnoage to c m n w  thwe in his feo- 
onor party orthe orhea rhst hir ulez ts 

a gead one. given rhar zpeemenr L re. 
achedwwstbe whole p~liucal spemm 
only for cemio &ngs aad rhar silence 
kgolden? And in &e tdikdhood ofut 
4 mmpiem m t n t  when: wouldrhc 
w c ~ f u a & i a m e & o m ,  kr aIonerh 
question of &e need for cnfr wodcersI 
who cm'r be found bur are ui ahmlure 
&y for such rii opemiam? How 
m u i ~ ~ d ; ~ ! S m d  -1 ~ 0 d d t h e  
pro* mme up a& s~mhgwit i i la  
lia Nssn andthe "expenspenspens &o mive 
Iboutanhiwnue io rhe m 4 p n p w  urd 
e n d i  wirh rhe fin brigrde ~ 0 n u d ~ e  
orrhv for cdrural &ir% the p m 6  
al and re&iodautho+ &e I d  he& 
nffice axd puhaps even tbe WMF, who 
would w i d y  kiad a danger ro the en- 
vuormenr ur the pmject? How nnny 
ymn wodd 50 by, io rhe brsr posible 
hrporhesk,beforc work codd begin, b e  
fw thc &ten dicd of old a@ 

34 1 But don't lose bnrr. Evea a 
mue fiftcee or rwnity qwre meves of 
&mund zre caoughfor a m;i"piecee tr 
B m r r  s b e d  VI& hb "d tem- 
pie" of Sas PienoMonroria. Wmhw k- 
ge or S& you wüi bwlds<fnonumenrr' 
if you are lucky. A m o n u m d  work 
shodd be aprtvítege. m cgcepuon io x- 
c l i t e a u ~ .  However, wery eGee and 
wek ~~ sbodd be well 
derignal and built. Thb ir epithin wery 
&ten's reo&, ju~t as 111 of r k m  an 
iidiieve a suixddignity foctheirdwigtu 
snd coeswctiow. Let us be quite &r 
abdut it; 1 msui by dignity aLo &t 
-whieh is ahown by a firmh~wei the dig- 
niiy of man who k able w a p m  Km- 
selfwirbuery little. Al1 he nquites is 
d w t  d o  fwls as he docs tb nced 
f 0 ~  di~niw. Thb daesno1 0- VW9 hr 
quentiy, . 

as I Tve come m the end of an ald 
mur's nmbling. pcrhaps a bit over. 
prremahic,  dk Zcvi has w r i w  that 
my "'jokt-design" h r  orhe &me Opa- 
H o w  in neither pmtmacnt nor POST- 
mo&% but aenik in chanm~r. 1:'s ais 
bm 1 p~efer~ at my a@, to be gailry of 
a e d i r y r a t h m h h f m ú l i y a s s t h e ~  
ae with othcrs who, morrover, luve d- 
r d y  thc stmp of maturiy urd 
mmpleted their cducation. 

36 1 1 diddt come hem ro show you 
m7 l z a c  proiecc~; baidn, thcy h n e  
p w n  ourof pwcz úrtummnce which 
1 havefelr itright to mvd.  Butfhwe aTe 
excepcions to rhc rule: a r d e  wbkh doea 
nor exisr yct and remains ro be discove 
red Yo0 will ke rbe o-* Iihppe,ro puii 
wchitemn out of rhe rwamp of defe6 
tiun and : h e m e  of uropia. 1 hope and 
wish you every sucucees. Thank yo". 


